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 EL LADO DERECHO DE LA BARCA 
  

"Él les dijo: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» La echaron, pues, y ya no podían 
arrastrarla por la abundancia de peces."  

Jn 21, 6 

¿Alguna vez estuviste en una situación compleja que tardó 
mucho tiempo en resolverse? ¿Recuerdas cómo se 

resolvió? 

Probablemente se resolvió como se resuelven las situaciones 
complejas: haciendo algo diferente. Jesús es el maestro, no 
hay duda de ello. Cada vez que hacía algo dirigido a sus 
discípulos dejaba una enseñanza para ellos y para sus 
futuros seguidores, nosotros. En este texto los ellos se pasan 
toda una noche pescando sin hallar nada, con sus redes en el 
lado izquierdo. Jesús los mandó al lado derecho.  

A veces nos pasamos parte de nuestra vida esperando que sucedan cosas milagrosas en lugares donde no van 
a ocurrir. Dios quiere que nos movamos, Él es un Dios de movimiento. Movió a Abraham, a Moisés, a Elías, 
a Jonás y a una lista incontable de hombres y mujeres a quienes quería mostrarles y enseñarles algo. Hay 
cosas que Dios te quiere mostrar y regalar, pero necesitarás moverte. A veces lo que quieres, no lo hallarás en 
el lado izquierdo, este lado representa la costumbre y la comodidad. Dios quiere que entendamos que no 
siempre las cosas funcionarán como de costumbre; Él siempre nos enseñará y llevará por caminos no 
transitados.  

Comparto contigo cuatro pasos que te pueden ayudar en tu proceso de movilización para encontrar aquello 
que has estado buscando toda la noche, como lo estuvieron los discípulos. 

Paso I: Mira los recursos que tienes en tus manos. Enfócate en Dios y en lo que tienes, no el lo que te 
hace falta. 

Muchas veces nos pasamos parte del tiempo quejándonos de aquello que necesitamos para que algo suceda, 
y se nos puede ir la vida esperando que llegue algo que podemos lograr con lo que recursos que tenemos a 
nuestro alcance. Dios ha puesto capacidades en ti para lograr aquello que anhela tu corazón. Los dones 
naturales y sobrenaturales son regalos de Dios para que vivas una vida plena y colabores con Él en la 
instauración de su Reino en la tierra. 

Paso II: Escucha su voz y muévete. Jesús no les dijo a los discípulos que cambien de redes o de barca, 
solo les dijo que tiren la red a la derecha. Ellos escucharon y obedecieron.  
 

No solo se trata de escuchar, sino de obedecer en el momento en que Él nos habla. Jesús les pidió que hagan 
algo distinto. Muchas veces las personas esperan que las crisis pasen o que las cosas cambien con la misma 
mentalidad que los llevo a la crisis. La mentalidad que te llevó a la necesidad no te llevará a la abundancia. 

Paso III: Recibe el milagro de Dios. El maestro nos quiere bendecir, quiere llenar nuestras redes de 
peces.  
 

Jesús bendijo el trabajo de estos pescadores. Hay redes vacías en nuestra vida familiar, económica, laboral, 
de relaciones humanas, en nuestro ministerio y comunidad, que quieren ser llenadas por Él. Recibir el 
milagro es dejar que lo que su palabra dijo se cumpla. Abandonemos nuestras redes vacías a su palabra viva, 
para que ésta se instale en nuestras barcas y sea ella la que llene nuestras vidas de peces. 

Paso IV: disfruta y agradece. Los discípulos luego de este hecho comieron.  
Comer en este contexto es disfrutar aquello que se recibe de Dios. Dios nos bendice para bendecir y para dar 
a quienes nos rodean parte de esos regalos que recibimos de Él. Dios no te dará nada que no puedas disfrutar 
y cuando disfrutamos lo que recibimos, somos agradecidos. 

Dios bendiga tu vida y te ayude a lanzar tus redes al lado derecho de la barca. 


